
Canto fi nal: a Santa Juana Antida.

Guía 2: Oramos pidiendo la intercesión de Santa Juana Antida, con las 
palabras que brotan del corazón de las Hermanas jóvenes cuando hablan 
de nuestra Fundadora. Repitamos juntos:

Gracias, Señor.
Lector 1: "Juana Antida es para mí el modelo de una vida totalmente 
entregada a Dios. Es el modelo de una mujer que vivió plenamente, como 
mujer una vida espiritual en absoluta confi anza sólo en Dios". Oremos...

Lector 2: "Señor, ayúdanos a vivir cada vez más para Ti y para los 
pobres, renunciando a todo lo que nos aleja de Ti. Que la confi anza que 
depositamos en Ti, como la de Juana Antida, nos ayude a dejarnos plasmar 
cada día por Ti". Oremos...

Lector 1: "Juana Antida es para mí un modelo de perseverancia en las pruebas. 
Ella siempre me invita a seguir adelante, diciéndome que 
Dios me dará todo lo necesario". Oremos...

Lector 2: " Juana Antida es una mujer fuerte, 
hija de la Iglesia, Esposa de Cristo". Oremos...

Guía 1: Que Santa Juana Antida nos sostenga 
en este camino de fe y de servicio y que todas 
juntas sigamos haciendo vivo y actual su 
carisma, don de Dios a la Iglesia y a cada una de 
nosotras. Que nuestro "Sí", en comunión con 
el de nuestras Hermanas jóvenes, fortalezca 
nuestra determinación de vivir con valentía el 
don cotidiano del servicio a los pobres.

En comunión con todas las Hermanas de la Caridad 
esparcidas por el mundo, decimos

Padre Nuestro...

Guía 2: Concluimos este encuentro en el
Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.

Asamblea: Amen!

Guía 1: Tenemos la gracia de que en cada año un 
determinado número de Hermanas jóvenes de 
nuestras diferentes realidades territoriales 
pronuncien sus Votos Perpetuos. Para 
prepararse a este momento, siguen un 
programa de formación, tanto en sus 
Provincias de pertenencia como juntas, 
como grupo de la Congregación, durante un 
mes internacional de peregrinación a lugares 
signifi cativos para nosotras Hermanas de la 
Caridad. Este verano europeo, durante el mes de 
julio, 15 Hermanas jóvenes participarán en este viaje 
con las Hermanas formadoras. ¡Les invitamos a rezar en comunión con ellas, 
en acción de gracias por su "Sí”, ¡para que su “Sí” nos lleve a renovar el nuestro!

Lector 1: En nuestra Regla de Vida leemos el artículo 1.1.1. «Amar a Cristo 
Jesús, amar y servir a los pobres, que son sus miembros, para manifestarles 
el amor del Padre; ésta es la gracia y misión que recibieron de Dios, San 
Vicente de Paúl y Santa Juana Antida».
Y en el artículo 1.2.1. «...ofrecemos toda nuestra vida a la gloria del Padre, 
para que el Reino sea anunciado a los pobres».

Guía 2: Hermanas de la Caridad de Santa Juana Antida Thouret, fuimos 
elegidas por Dios para vivir esta vida de oración y servicio, enteramente 
orientada a los demás. En acción de gracias, con las Hermanas jóvenes en 
peregrinación, recordamos el amor del Señor que nos ha guiado hasta el 
día de hoy.

Oración para el mes de julio 2024

Canto: al Espíritu Santo.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.

ARTESANAS DE FRATERNIDAD
Cristo es la vid,

y nosotras sus sarmientos.
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Cantemos, en dos coros, el Salmo 138 (137):
Te doy gracias, Señor, de todo corazón *
porque has escuchado las palabras de mi boca.
Quiero cantarte delante de los ángeles, *
me postro ante tu santo templo.

Doy gracias a tu Nombre *
por tu fi delidad y tu misericordia:
tu promesa *
supera tu fama.

El día que te invoqué, me escuchaste, *
has aumentado las fuerzas de mí alma. 
Todos los reyes de la tierra te alabarán, Señor. *
cuando oigan las palabras de tu boca.

Cantarán los caminos del Señor, *
porque grande es la gloria del Señor;
el Señor es excelso y mira desde el cielo a los humildes *
y de lejos distingue a los soberbios.

Si camino en medio de la angustia, *
Tú, me das vida de nuevo;
Extiende tu mano contra la ira de mis enemigos *
y tu diestra me salva.

El Señor completará su obra en mí. *
Señor, tu bondad es eterna:
no abandones *
la obra de tus manos.

Gloria al Padre... 

Guía 1: Sabemos que el Señor ha caminado con cada una de nosotras a 
lo largo de nuestra historia, tanto con las que vivieron muchas primaveras 
como con las que tienen menos. En su año de preparación, las Hermanas 
jóvenes fueron invitadas a releer los pasos del Señor en sus vidas, para 
profundizar la acción de gracias de quienes se atreven a afrontar las fatigas 
inevitables. Ellas nos comparten: "La vida religiosa no siempre es fácil, 
pero encontré fraternidad y consuelo en medio de las difi cultades que 
atravesé. Encontré la paz".  "He aprendido poco a poco a superar las 
cerrazones, y a atreverme a dar pasos, rica en Su Amor".  "Soy feliz con 
una felicidad que se construye cada día".

Lector 1: Escuchemos la Palabra de Dios que nos invita a reconocer la primacía 
del Señor y a ofrecer nuestra primera palabra (dependiendo del tamaño de la 
comunidad, esto se puede hacer simplemente en un tiempo de silencio, o con 
el "regalo" de algunos símbolos, si la comunidad es más pequeña...).

Lector 2: Del libro del Deuteronomio (26, 1-11)
«Cuando llegues a la tierra que el Señor, tu Dios, va a darte en herencia, 
cuando tomes posesión de ella y la habites, tomarás las primicias de todos 
los frutos que coseches de la tierra que va a darte tu Dios, los meterás 
en una canasta, irás al lugar que el Señor, tu Dios, haya elegido para 
morada de su Nombre, te presentarás al sacerdote que esté en funciones en 
aquellos días y le dirás: ʺEn este día yo reconozco que el Señor, mi Dios, 
me hizo entrar en la tierra que prometió a nuestros padres que nos daría 
a nosotros .̋ Y el sacerdote tomará de tus manos la canasta y lo depositará 
ante el altar del Señor, tu Dios. Entonces tú dirás estas palabras ante el 
Señor, tu Dios: ʺMi padre era un arameo errante, que bajó a Egipto y 
residió allí, con unos pocos hombres; pero en ese país se hizo un pueblo 
grande, fuerte y numeroso. Los egipcios nos maltrataron, nos oprimieron 
y nos impusieron dura esclavitud. Gritamos al Señor, Dios de nuestros 
padres, y el Señor escuchó nuestra voz, vio nuestra humillación, nuestros 
duros trabajos y nuestra opresión. El Señor nos sacó 
de Egipto con mano fuerte, con brazo extendido, 
con terribles portentos, con signos y prodigios, y 
nos trajo a este lugar y nos dio esta tierra, una 
tierra que mana leche y miel. Por eso traigo aquí 
las primicias de los frutos del suelo que me diste, 
Señor .̋ Y los depositarás ante el Señor, tu Dios; te 
postrarás ante el Señor, tu Dios y harás fiesta con 
el levita y el emigrante que viven en tu vecindad».

Un momento de silencio y acción de gracias,
en el que cada uno deposita sus "primicias" en Dios. 

Lector 3: Juana Antida nos dice, en la Circular del 28 de diciembre de 1812: 
«Sostengan la obra de Dios, que nos han ayudado a realizar; sosténganla 
y sosténganse ustedes mismas en el espíritu primitivo, para que sus futuras 
hermanas sigan sus pasos. Animadas por sus ejemplos, se sostendrán y 
quienes las sigan las imitarán. Son mis primeras hermanas e hijas; las amo 
más que la más tierna de las madres, no sólo en el presente, sino también en 
la vida futura, y eternamente feliz».


